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I. no babia aun del amor
sentido la dnlce esencia,
é indiferente acogía
las mas sinceres protestas.
En esto y por su desgracia
un dia vi6 en cierta Iglesia,
á un capitan de 108 tercios
de Castilla, y Ia doncella,
al verle se enamoró,
que era capitan de prendas.
El jóven guerrero al punto
prendado también de ella,
trató de hablarla, y un dia
la juró eonstancia eterna.

En Valladolid vim
una. rica dama y bella,
muyapreciada de todos .

Eor sus sin,gulares prendas..

Dotada en. prendas del alznel,
y de'una familia excelsa,
los galanes á porfía

'

suspiros daban por ella;
y mas de un noble opulento �l

sn mano quiso ofrecerla.
Adela, que este era el nombre �

d� nuestra heroína bella,



Adela se resisti6
á amarle y con honda pena,
le dijo que no pensara
en ser amado por ella ,

mientras á su mismo padre
la mano no le pidiera.
El' capitan puso obstáculos;
fingi6 imposibles; protestas
la dió de felicidad;
lloró; suspiró, di6 muestras
de un tan profundo dolor
y de una tan grande pena,
que la dama, que era j6ven
y enamorada de veras,

_

olvidando los consejos '

, de {su padre, y BU conciencià,
dió solo á su amor oidos,
y en cierta noche serena,
huy6 con su capitan
Iej os de su patria y tíerra,
dando con este mal paso
el primero en torpe senda,
un espantoso dolor
á su p:,tdre, y.una afrenta
á su familia, y un golpe
muy terrible á su conciencia,
que quien falta á sus deberes
dichoso jamás se viera,

Il.

Los dos jévenes amantes
ciegos en su loco amor,
olvidaron del honor 'I

las leyes mas terminantes,
y embarcéndoso lijeros,
eon direccion á Bujía,
bien pronto su fantasía, •

Ies hizo ver lisonj eros ;¡ I

horizontes de ventura,
sin comprender que Dios rnismo,
les dirigia �l abismo
castigo de su locura.
Un dia ya en alta mar.
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vieron desde la galera,:
"

'

q'lle se acercaba lijara '

'

una escuadra á todo andar.
y con pMmo yeon terror
vieron su desgracia insana;
era una escnadra otomana
al lIfando del gran señorj
là. defensa era imposible,

- el heroismo imprudeneia;,

y cual triste consecuencia,
�a esclavitud mas horrible.
Pero un buque solo y pobre
contra diez,' debe rendirse,
qué es inútil resistirse,

,
por mas qu�. el valor le sobre.
y aaí fué: los musulmanes
nuestra galera abordaron,
y de cadenas cargaron

U á todos los tripuiantes. "

:�

Adela lloró y gritó;
suplicó, fué vano empeño;
el hajá, su nuevo dueño,
á su buque la arrastró,
'y el capitan vi6 partir
á la jóven 'sin ventura,
mientras en cámara oscura

Adela crey 6 morir.
Con tiernas frases heria,
el viento en su triste duelo;
era castigo del cielo,

'. y castigada seria.
Por fin el buque cruel
que á laj6ven hospedé;
de todos se separó
bogando á mas no poder;
y Adela miró partir
el que á su amanto llevaba,
y delirante le llamaba, '

con creciente frenesí.
Al cabo de algunos dias
Adela se resign6,
porque en el corazon no

ha.y eternas agonías,
y dando oídos., cobarde,

t.'
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del bajá aJ, amor insano,
dióle al fin su blanca mano,
y haeieñd« de elle alarde,
temió vivir como esclava,
temió una vida de horrores,
y aceptando los favores ,

del bajá que la obsequiaba,
sultana á. ser llegaba,
rica, opulenta, dichosa,
y Ad�la, la pudorosa,
¡ayl renegó de su fé.
De Alá la Falsa doctrina
aceptó perdida y 'vana,
y Adela fué mahometana.
¡A tanto la infamia inclina!
Adela per su ambicion
fatl'ia y padre dió al olvido,
y concluyó, ángel caído,
por renegar de su Dios.

III.

Dios que jamas abandona
á sus pobres criaturas
envió al lado de Adela'
una poderosa ayuda,
para que, con sus consejos,
volviera al bien. Una oscura.

noche y acerca deBujía.
y por entr� espesa bruma,
un bajel turco abordó
á un buque, con tal ventura
que le rindió cautivando
toda su gènte sin lucha.
Entre tanto pasajero
iba un venerable cura,
que era de la renegada
hermano, y por su fortuna
como era jóven y fuerte,
el bajá sin duda alguna
por esclavo le tomó;
y ved como el sin ventura
desgraciado sacerdote,
'.u pep.a. bien profunda,

\
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tuvo qu� añadir la pena,
de ver á su hermana pura, " , .

aSIlOBa de un mahometano,
ymahometana sin duda.
Empero nada la dij o

, esperando con dulzura,
que sus consejos 'la hicieran
abjurar de su locura.
Tres años el desgraciado
sufrió de prision inmunda,
sin poder ver á su hermana,
que del hareà la clausura
mas que esposa era cautiva
del bajá, Alí-Majuma.
Pero un dia en el Jardin,
.Adela vió en la espesura
á un esclavo que de hinojos,
rezaba plegaria muda;
y al verle se conmovió
pOl,' una vaga amargura,
que la vista de aquel hombre
trajo á su mente sin duda,
de su pais el recuerdo,
de su padre la amargura.
Detúvose là cuitada,
y venciendo al fin sus dudas,
se acercó á su pobre hermano
á quien hizo estas preguntes.
=-Cristiano, ide dónde eres?

en tu rostro se halla escrito
un dolor cruel é infinito.
¿Acaso queridos seres

en tu pais has dejado
que lloran tu esclavitud!
pues vuelva de hoy la quietud
á tu corazon llagado.
De hoy mas tu rescate pago,
y libre serás gozoso,
que el bajá mi noble esposo,
respeta cuanto yo hago.
Tu dolor me ha conmovido, _

y hoy tu libertad te doy,
que aunque musulmana f3oY:l
no en esta tierra he nacido.



Acepta, pues, de mi mano
Is libertad gue te' ofrezco.
Al verte sufrir, padezco.
¿C6mo te llamas, cristianot
-Allá enmi patria tenia,

familia y nombre, aquí no.
Díspensadme si el dolor,
sella mis labios hoy dia.
-No es curiosidad mi afan, x

y contestarme debieras,
esclavo, si conocieras '

lo que sufro con tu mal.
_

-Pues bien; su hermane la dijo:
ya señora que quereis
saberlo, oid y veréis,
con cuánta razón me aflijo.
Yo soy de Valladolid
y siervo de Dios, señora,
y he perdido en una hora
todo cuanto conocí.
Llámase Juan de Acevedo
mi buen padre y yo Melchor,
y soy hijo de Leonor
Maturana de Salcedo.
Una hermana también tuve
hermosa, bella y cristiana,
pero falleci6 esta hermana.
Era de Dios un querube,
mas dej án.dose arrastrar,
cual otro Luzbel al vicio;
jay! cayó en el precipicio
d6 cay6 el ángel delmal.
Hoy no sé lo que es de ella,
y donde se encuentra ignoro,
por eso señora lloro;
lera tan pura y tan bella!
Entonces la renegada,

no pudiendo contener '

su dolor y padecer,
cay6 al suelo anonadada.
Lágrimas abrasadoras
sus mejillas recorrieron,
y frases acusadoras J

ya su lábios prorrumpieron.

Pálida como la 'nn1e1'OO
de hinojos 'an�e,su. hermàno'l
tendióle su blance-mano
exclamando de 'est'á, sueite'; "

'

, -jOhl perdon, hermano mio; I

BOy Adela; renegué
'

de Dios, de mi santa fé,
y hoy remordimiento impîo
mi alma de amargura llena,
,y h0.y "mi corazón se enciende."
pOllque hoy al verte cOp!lprénde .

el error que la envenena. ,ü

Perdcn, apóstata fui
y hoy mahometana me miro,
y hasta el aire gue respiro
me ahoga, Melchor, aquí.
Huyamos, quiero volver
del cristianismo á la senda]
cayóse, hermano, la venda
que no me dejaba ver �

Yo pediré al Dios del cielo
gue me envíe de la altura.
un rayo de su luz pura
luz de divino consuelo;
emplearé mi -oxistencia
en conseguir del Señor
de mis culBas el perdon.
á fuerza de penitencia; ,

y ya en su'bondad confío
que es su caridad tan alta
que á su mismo trono exalta
al pecador mas impío.
Huyamos, Melchor, de aquí ..
huyamos.

4-

-No, le .respoade
Melchor: Huir; !pero á dónde
quieres, Adela, huir?
¿No eres madre!

-Si, lo soy
-¿_y á tus hijos dejarás?
-Sí, si, tendré que luchar,

pero dispuesta á ello estoy.
Quien mucho á Dios ultraj6
mucho, hermano, ha de sufrir,



ill '

ri quiere al :fin conseguir
el anhelado perdon. ,

.AI qiil.' 'tal�s {lahibras .

,

y. e-

el buen sacerdote quiso, �
rogar á Dios, :porque había
á su hermana concedido'
sincero arrepentimiento;
pero viendo, su martirio,
'y adivinando en su rostro
cuán:to sufría, no quiso
prolongar aquella escena,
y èonsolândola activo, .

'

'

Ia 'obligó á que se marchase
y ocultara su designio,
animándola á llevar
adelante su contrito
fervor, y diéla esperansas
de huir tambien, si el .destíno
ocasión les prceuraba
de abandonar aquel rebla,
donde el infiel mahoineteno
ejercía su. dominio:

IV.

Muy poco tiempo despues,
Adela la renegada,
pudo de Bujía huir
con su hermano una mañana.
Decir S'il cruel dolor
euandç perdi6 su mirada
de vista la tierra, CR donde
á sus dos hij os dejaba;
es empresa superior

SEGUNDA

I.
Lloraba la pobre madre

a.llá en su eueva metida,
al recordar que !;lUS hijos
al diablo pertenecían,
por seguir la falsa ley
de Mahoma, y cierto dia
In medio de su dolor,

\ � .
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á la mayor fu:ei'za humana',
que hay delorcë en el-mundo'
que describirlos rit.' basta.
Al cabo de algul1qs'dias

;

y algun tanto consolada,
elia y su hermano llegaron
á Roma, ciudad del Papar
y lleno su corazón
de la mayor esperanza
de ser por el Pa'dre Santo
de sus culpas perdonada,
consiguió, la�a'bsolucion

.

de todas sus g:raves faltas,
mediante una penitencia
que sus pecados lavara.
De allí pasó al monte Arsiano
casi desnuda, sin nada
metiéndose en una eueva

donde Iloraba y oraba,
alimentándose solo
con yerbas, raíces yagua.,
y sufriendo los rigores
de las estaciones' varias,
sin otro afan que obtener
con penitencia' tanmagna
y cual otra Magdalena
Ia remision de su alma.
Pero en la segunda parte
veréis cualla historia acaba.
y c6mo premia el Señor
á quien eual la renegada,
BUS crímenes y extravíos,
con la penitencia lava.

',� I

(II

PARTE.

creyó escuchar voz divina

que la alentaba á que fuese
peregrinando á Bujía
en busca de sus dos hij os,
y animada on su agonía,
con la esperanza de ver

completada su conquiste:
del monte Arsiano partió,



y al cabo de muchos dias
de trabajoB�y' d� viaje,
sin fuerzas, desfallecida,
llegó á la. ciudad del turcs
donde ella vivido habia,
rodeada de esplendores
y sultane, distinguida.
Del bajá llegó al palaoié
.itl tiempo que de él salian
SUB dos hijos, y: Ia madre
de ellos ocultando esquiva
su rostro, se a.proximó
y les dijo conmovida:
-¿Sois, jóvenes, por ventura

los dos hijos del bajá� ,

pues si.es así, escuchad
una historia de amargura.
A vuestra madre infeliz,

yo he conocido y por ella
aquí he plantadomi huella.
para poderos decir:
que la pobre abandonada
sin vosotros triste espira,
y de continuo suspira
sin qua la consuele nada.
Nacida en la fé de Cristo
ha huido para poder
cristiana volver á sel'.

Vesotros bien habeis visto
su dolor y triste duelo,
cuando obedeciendo á Dios
arrancóse el corazon
para conseguir su anhelo.
Ella me envia en su nombre
para que abjuréis la ley
del falso y profeta rey,
y su inteucion no os asombre,
que la infeliz considcra
vuestra perdición segura
la ley acatando impura
que obedeceis, y quisiera,
que reconociendo al Dios
que bendicen los oristianos,
poder besar vuestras manes

0-

y abrazaros á IQB dos,' '

Adela dejó de llablitr ,

,

mirando anhelante.y'trIste
j; sus hijos.-iQué dijisnes?\
los dos exclamaron J7a:
-¡,Lejos nuestra madre se halla

y por nosotros suspha?
[Pobre madre! Si ella; ·'espira,
G si su valor .desmaya,
y muere sola, ¡qué horror! '

Oonsenfirlo no debemos;
pero; mujer, &Y qué haè�mos
si huimos de aquí los dos?

,

-Ir á abrazar á una. madre
y abjurar vuestros errores.
-tY olvidas tú Ios dolores

gue tendría nuestro padre?
iSeria fácil huir?
-A vosotros ciertamente,

¿Nb mandaisen tanta gente,
no teneis amigos? I

-Sí.
Tenemos amigos, cierto,
y esclavos, y una galera
que nuestra. 6rden espera
anclada siempre en el puerto.
Pero dejar á Bujía;
nuestra patria. y nuestro padre .••
- Vais en pos' de vuestra madre

que os espera. en su agonía.
Yo cumplo con mi deber
en daros su triste encargo;
vosotros dos sin embargo,
pensad lo que habeis de hacer.
y ocultando su dolor

la pobre madre afligida,
fingió que se esperaba.
de sus hijos, convencida
de no conseguir su objeto;
pero estos que querían .

adquirir nuevas exactas
de sumadre, al fin la obligan
á que en el palacio entrara,
difiriendo al otro dia.

'r



su: resélueion dé ir
á do su. mád,re 'vivia, '

Ó quedarse con' B1f pad're'·
en Ia ciudad de Bujía. .

lI'.1: .

l '

" Iapenitencia. Y' el' tiempo
Ia belleza de su madre
crueles habian :Cl�shêch:O.

, Al saber la arr�l?enWla
renegada BU proyecto,
di6 graciasé-Dios y ardièntes
lágrimas bañó su seno;

I
l

que nunca crey6 tan f�cil, ·

,convertir á los mancebos.
Emhriagada de alegría
Y,por ella presintiendo
que sus dos queridos hijos
hijos de Dios serian 'presto,
de fé inundada su' alma,
de gozo inundado el pecho,
embarcóse en Ia galera
elavandç en el puro cielo
su mirada agradecida
por triunfo tan halagüeño.
Entonces prudente y'juste,
sin deseubrir sumisterio

I

detalles dió á,los do's jóvenes
de su vida Y'�us tormentos,
tanto que, cuando ya cerca

de Italia los dos mancebos
.

se encontraron, anhelantes
suspiraban de contente.
Vi610s Adela propicios

,

ti abjurar su fé sinceros,
colmando así de venturá':
sus mas ardientes deseos.
Dios habia perdonado
á aquella mujer Sus yerros
y como á los que ama da
felicidades, sin cuento,
�Ila pobre arrepentida
la daba tan grande premio,
'concediéndola el placer
de arrancar ya del infierno
á BUS hij 08, Y. morir
en su patria y entre ellos.

III.

t. 'L

Con la esperanza en el alma
de conseguir su proyecto, I

�del3J pasó la noche
en dulce, t:r.aJilqu:Ho sueño,
sin admitir de sus hijos,
un blande y innllidc lecho,
pues tambièa por penitencia
dormis ea el duro suelo.
Los jóvenes empezaron
á hablar los dos en 'eeereto,
y calculando con juicio
si era prudente consejo
seguir' de-str eorazon
el impulso, Ó fetenerlo
quedándose con su padre,
pudo por fln mas en ellos
Ia fé divina que todo,
é inspirado 'pOT el cielo

I

seguir al fin, á 'sd madre '

acordaron plaeenteroe.
Al siguiente 'dia, apenas : I

tendió el sol-sua raibs�Hell6's,
á Ia mujer preaurosos
fueron á hablarla contentos, . ¡

preparando la. partida
con prudencia al mismo tiempo;
lo cual no les fué dífícll,
pues como eran casi dueños
de esclavos y de galeras,
pronto encontraron dispuesto
quien por algunos zequíes
les ayudara sincero.
Hay queadvertirquehasta entonce
no sospecharon ni menos

que aquella mujer que habían
reciMdo en su aposento,
fuese BU madre. pues tanto Adela. qué deseaba.• f



descubrirse á sus dos híjos,
apenas desembarcaron, .

,

con. acento conmovído
.

y lágrimas en los ojos
la pobre madre les dijo: ¡

-Abraz:;tdme, vedme aquí, .

inútil es ya ocultaros .
' .,,' .

mi alegría, ni engañanos ,',
puedo mas tiempo, ¡ay de mit,
De los cristianos al Dios
dad gracias en este instante;
ivuestro corazon amante
no os ha dicho quién soy: yo?
-iQuién eres, mujer?'

-Lamadr�
que en su seno os ha llevado;
la madre que os ha criado;

,

la esposa de vuestro padre.
- Ved la señal

que como vosotros dos,
di6me en este brazo Dios"
ya nunca podeis dud-ar.
A.brazadme, hijos queridas. , (

-¡Madre mía! ellos dijeron."
y de rodillas càyeron
dichosos y: confundidos.
Madre mia, en esto vemos
un milagro, y desde ahora
al Dios que tu a;tm'à adora

por único acataremos.'

Oristianos queremos ser

y en ello ciframos todo:
madre, dinos de q-qé modo"

8 .:....,
dinos, madre, qué pay qu� .haee�",
Adela entonces llorando.

de �legría y de contento
les dió en sentidas palabra�
algunos gray�s consejos,

1 y enseñándoles contrita
Jos prinéipales misterios,

il de alli á dGS meses los dos
musulmanes recibieron

. el santo bautismo, y loca
- de alegcía y de contonto,
la, �oDre maqre¡Ci!aY9
enferma y grave Em ¡3lit Ieèho,
y cual �i hubiera esperado I

tan solo aquellos momentos

para rendu á su Dios '

el alma, á lD,uy poco tîe�po
Ulla noche euspirando .

dulcemente, volé .al cielo.
Dicen que un perfume .grato ( ¡

exhalaba el fria' cuerpo,_
prueba de que Dios habia ,

perdonado ya sus yerros,
coronéndola de gloria
de BU penitencia en preiaio,
Sus hij os fueren felices,
y crístianes tan sinceros,
que en el servicio de Dios
su vida entregaron presto.
De-Adela la renegada

esta es la vida y la historia;
,

copiad su fé acrisolada,
y envidiad todos su gloria"

.• '. I
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